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LA MODA.
R EVISTA SEM AN AL „ „  COSTUM BRES Y MODAS.

Este perWdico se puUlioti todos !og Do- 
m^nsog. En d  número 1 ,' de cadn mas se 
ropirten cuatro Uininas, roprcsentanJo.

unjis, las últimas modas de París, otras, 
Patronea para bordados, cortes de vcati- 
dos, etc., 6 bien lindos dibujos de tapice-

S U M A R I O . := R evista  de tea tros,p or  D . F ran­
cisco F tores A ren a s. =  R evista  de la H aba- 
n a . - R u g i ^  de Lauriga. Segunda p a rte , 
p o r  dona Felicitas A sin  de Carrillo = :G e -  
roglíjico.

Suplicamos á los Sres. suscritores do Badajoz ten- 
gan la faoudad de no liacer entrega alguna de fondos 
a D. Alejandro Josd García, en razón á haber esta­
fado dicho Sr, a la Empresa de este periódico, que­
dándose con todo loiecaudado en el presente año.

E l A díiikisteadob.

REVISTA DE TEATROS.

B aloit .— Z os cosacos,pendencia en cinco a c to s .-  
1 i i iy c iíA i.— i f í  Trovador, ópera en cuatro.

Los cosacos están produciendo al Balón grandes 
entradas y  estrepitosísimos aplausos, prometiendo 
ser ahora y  aquí lo que allá fuá k  Catalina en el 
difunto Circo. Esta visto, Eusia Lace furor, y  las 

desiertos polares, con sus barbas, su 
pelambreray sm-gorras depiel,consütuyen un ele­
mento di'amatico fecundísimo en resultados para 
frLm "^ ''® T ' esirmoi el drama es
lrancos,y los cosacos hau sido hasta cierto punto

í a k t i  V  s u  G u a -üaiete; ella vio invadido y  so uzoado su ua!«
las baiEu^s hordas del Don y  del Oural.^y cj^en
e lly u fn ó  altamente el legítimo orgullo nacional,
no debió por otra parte sufrir poco el amor propio
de un pueblo tan idolatra de k  belleza, al ver á ŝu
maguihca.capital, á k  moderna Atenas, presa de

fó feo
E.ste drama es aquí conocido lo suficiente para 

dispensainos de liacor una reseña de su argumento, 
r cual a derechas no sin-e de otra cosa sino de me- 
d o accesono para presentar una tras otra unas cuan- 
tas escenas oji k s  que se sacuda el polvo á los co- 

N O V IE J im u .

rí» 6 en Crocliét. Precio de k  sascriciou 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que oti 
los demás puntos de la península.

sacos, y  haya mucha gritería y  batahola, y  mucha 
l e ^  distribuida a diestro y  siniestro, y  mucho pis­
toletazo a quema-ropa; todo cUo con gran placer v 
no mimos algazara del público, que repetidas veces 
ha pedido, después de concluido el acto, se alce de 
nuevo el telón, el que con efecto deja descubrir el 
cuadro final, donde yacen por aqueUos suelos loa 
acogotados cosacos bajo las amenazantes puntas de 
las espadas de los vencedores: lo cual no quita que 
estos a_6u vez aparezcan presos en el acto siguibn- 
te y  bajo la enohilk de un consejo de guerra 

En todo drama hay su hombre malo de fórmula 
Este, sin embargo, tiene el privilegio especialísimo 
de que los hombres malos sean muchos, tanto* co­
mo los cosacos. N o es decir que deje de tener uno 
peor que todos, y  esto es el conde de Manzarofl’ 
tetsimo aimiial, el que está enamorado de Luisa, hija 
de una señora ciega y de uuya difunto militai- W i -  
ces. Graves motivos de dada presenta al especta­
dor la avenguacion de si la tal Luisa llegó ó no lle­
go a ser k  esposa de aquel feroz bruto; pero ello es 
que en ngor esta cuestión pui-amente domestica ha­
ce poco al c^ o , puesto que al cabo matan de un es­
copetazo al iTanzaroli; y  que por tanto el matrimo­
nio, ora en amago ú ora en hecho, queda disnelto 
por impedimento muy legitimo d d  varón contra- 
yente, cuya vacante hubo de proveerse, según las 
senas, en el comandante Mauricio. La acción ter­
mina con miiclias bombas que caen, con muchos 
eauonazos que se oyen, con un muro que se der­
rumba, y  con ia aparición del ejército francés man­
dado por el emperador, que viene á librar á Troves 
de sus incómodos huéspedes.

Sm duda como recuerdo del imperio sale allí 
procesionalmente una comunidad de frailes que 
siguiendo a la cruz castrense acompañan á su últi­
ma morada al cadáver del general Duran. Ello po- 
lira ser anacronismo, pero estamos j.ersuadidos do 
que si se supnmiese un solo frailo de aquellos se • 
privaría a la mencionada escena de muchos do los 
aplausos que recoge. Y  por otra p a rte ,á q u éh i- 
k r  aquí tan delgado cuando ha poco vimos en el 
1 rmeipal á Moreto tremolar la bandera eucarna- 
E s¡L ? S ' '"  usan hoy los regimientos en

Kesulla de lo dicho, que la actual empresa del 
Lolon va poniendo el dedo en k  llaga, y  que á
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vueltas de Los Cosacos, que le traen gente, no des­
deña el dax otras producciones de distinto género, 
si bien prefiere, como está en su interés,- el que 
tengan algo de sabor á pimienta para que estimu­
len el paladar de aquel público, dado de suyo á 
comida fuerte. De este modo es bien confie en te­
nerse firme contra la deserción que de una parte 
de su concurrencia pudiera temer, en los momen­
tos ciiticos de haber abierto el Principal sus antes 
cerradas puertas.

De las tareas que desde nuestra última revista 
acá bau tenido lugar en este último teatro es ya 
tiempo de que nos ocupemos.

Han consistido estas en E l Trovador y  sus re­
peticiones sucesivas.

La ópera en cuestión es, en nuestro humilde 
concepto, una de las mas bellas de Vordi, y  acaso 
no conotribuya poco á ello la bondad del argu­
mento; porque nosotros somos de los que creen 
que en las producciones lírico-dramáticas no basta 
que sea buena la música, toda vez que ella tiene 
aquí por objeto el interpretar palabras y  situacio­
nes dadas, el realzar la espresion de sentimientos 
creados ya, en suma, el vestir un cuer^io formado 
de antemano; porque de no ser asi, porque de no ha­
ber de mirar en la música sino armonías y  melo­
días independientes de su oportunidad y  conve­
niencia, entonces aquella qucdnria reducida á una 
simple instrumentación; los cantantes estarían de 
mas; con la orquesta bastaba, como basta para 
unas variaciones de egecucion en el violin ó en el 
clarinete. Si pues la letra ha de tener su impor­
tancia, si pues ha de tenerlo el argumeiito, con­
viene que este sea bueno, y  Bellini, que si no pu­
do escribir mucho pudo escribir lo bastante para 
inmortalizar su nombre, procuró seguir aquel prin­
cipio en sus obras, buscando para ellas dramas do 
llomani con el fin, según dice Cantu, de no dejar 
quo la música ahogase las palabras. E l éxito do 
Norma y  de La Sonámbula, delicadísimas Üores 
de BU corona artística, prueba que tuvo razón.

E l Trovador fué la obra de inspiración de nues­
tro compatriota y  amigo García Gutiérrez; ella 
bastó no solo á enaltecer, sino á popularizar su nom­
bre. Ojalá Verdi hubiese siempre tenido el buen 
gusto de escoger argumentos como este, en vez de 
poner en música la joroba de Eigoletto.

La ópera de E l Trovador no era nueva aquí, pe­
ro tampoco estaba esplotada hasta el punto de ha­
ber cansado á los poco aficionados, porque los que 
verdaderamente lo son no se cansan nunca do oir 
buena música. Había sido antes bastante bien ege- 
outada, poro eso nos tenía sin temor después de la, 
brillante muastra quo á  habla hecho la nueva com­
pañía en las anteriores funciones. Esperábamos mas 
aun, y era que la Señora Peruzzi y  el Señor Landi 
sobrepujasen en sus respectivos papeles de esta ópe­
ra su Ijrillante egecucion en Lucrecia, y  así ha sido 
en efecto. E l público, comprendiéndolo como noso­
tros, colmó á entrambos de aplausos, que compar­
tieron con el Señor Paecini, barítono de mérito y  
grandes medios, y  al que ya aquí conocíamos y  
apreciábamos cu lo que vale.

Razón hubo de sobra. La Señora Peruzzi estu­
vo admirable, especialmente en su cavatina, en el 
terceto final del primer acto, en el miserere y  en el 
dúo con el conde de Luna. ¡Qué sentimiento, qué 
espresion, qué verdad, qué arte en fin! Eso os ser 
una artista; decimos poco: eso es ser una gran 
artista.

El Señor Landi, con su buen decir, con su voz 
tan grata al par que tan llena de bravura cuando 
á cuento viene, fue estrepitosamente aplaudido en 
su aria del tercer acto, no habiéndolo sido poco el 
Señor Paccini en la suya del segundo. E l final de es­
te y el del primero merecen además especial men­
ción por haber sido superiormente egecutados.

Esperamos oir en Los Puritanos á la Señora 
Ghirlanday al Señor Stechi, partes también princi­
pales de la compañía. De ambos artistas tenemos 
excelentes noticias, habiéndosenos asegurado que 
sou muy dignos de figurar al lado de los quo ya 
tan ventajosamente conocemos.

Eso será, como suele decirse, miel sobre hojuelas.
F m m cisco  P loees Aeesas.

Sabana '12 de Octubre de

Dejar las cosas para el fia.—De como podría dar el 
corresponsal noticias científicas que no dá.—Vuel­
ven los emigrados.—El por qué de esa vuelta pre­
matura.—Despedida de !a tenmorada.—Bríllan- 
et baile en Puentes Grandes.— Otros en Guana- 
baeoa.—Asaltos.—Fiesta do la Señora Calvo de 
Toxá.—Recepción délos condes do S. F em ando.- 
Zarzuela.—Amalia Eamirez.-—Su acojida en la Ha­
bana.—E l reato de la compañía.—Operaciones de 
bolsa entre un discípulo de uu gran empresario y 
una empresa novel.—Hasta donde llega la afición a 
la ópera.—Apertura do nuevos cursos académicos. 
—Inauguración del colegio del Salvador.—Joaquin 
García Lobredo.—Muerto del doctor Cowley.

Sbes. R bdactohes pe ia  M oda:
La ociosidad es madre do todos los vicios y  á veces 

por estar demasiado ocupados en la ociosidad no nos 
queda tiempo para estar ociosos. Mis humos amigos 
los hijos do Albion, en su prurito do localizarlo todo, 
han atribuido é nos los do la raza latina el vicio de 
la procraatinacion 6 sea dejar las cosas para mañana, 
como si ellos so ocuparan hoy, mañana ó ayer de le 
que pasa, pasará ó pasó cuando son aoomotidos del 
spleen, que no es por cierto dolencia latina, sino muy 
sajona y  recalcitrante.

Lo cierto es que. sin tener yo sangre sajona que 
yo sepa, parece que he sido víctima del brumoso acha­
que anglicano, cuando he dejado para hoy, que es el 
mañana de ayer, elgustode participar á loa lectores 
de la Moda bis nuevas de estas regiones tropicales.

No queda duda quo las noticias serán mas frescas 
ó por lo menos de mas reciente fecha, y  el que no lo 
crea así que levante el dedo quo yo lo veré desde aca; 
pero la premura del tiempo baria su reducción mas 
desaliñada.

En una población de doscientas mil almas poco 
mas ó menos no puede faltar nunca media docena de 
cosas dignas de contarse al que pregimto por ellas, 
y  como quiera que no trato de escribir una corres­
pondencia ciontílicn ante ia cual so ¡lasmarian tal vez
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do admiración loe lectores de la Moda, porauo lialiia
estas latLdes (’) en- 

Habana POBiendo en su conocimiento Jue la

Los emigrados son las familias que loa pueblos r!r 
cunvecmos lian robado i  k  capital de ( k C d ^ n t a  
loa caninos meses ó sean loa meses déla canícula lia  
d_etermmado esta vuelta prematura con r X io n  4 los 
anos anteriores una serie do circunstanriaa que con 
comeron de consuno. A  saber: que el inTÍe™“ „ ¿ o

PM Buvo í T  ^ P'*'*"'’’ fi-ayendo enpos suyo a 1m  faniibas que con él imbian elemdo p1 
Jorecentey lindopuebl¿ de Marianao para su están
2m iI  mTr compañía de zar­zuela coa tanta unpaoiencia esperada ha comenzado 
sus tareas en el pan teatro do Tacón, en donde no tar
tarnati>M'’v‘̂ " '7® «I'^  anuncios y otras danzas largas de

E iTop?  1 25 de esto m e^
neíaXií^nif despedido do una ma-nera brillante; su adiós no ha sido lúniniido como 
todos los adioses, amo bullicioso, alegre. W  baila en 

gloneta de Puentes Grandes ba sido, por decirlo así 
su ultimo respiro. Y  qué respiro! Si la Lrie oue C  
rem do semMialmente bajo el sencillo y  fresco edifl-

l S e W ^ “ ' ‘ ‘ del sabadoSha eclipsados todos

circular sin mas paredes que 
unas bjoras columnas que sostienen el techo- obligad 
nuestra imaginación 4 crear tipos de belleza vpoeaía
ks“ m r  de So® P®'® de tez^morenáarrohadorea, en una pakbra 
ínn *‘P°® vestid á csas mtaores
r ^ s S a f o n ^ ^ ^ “ ^ ® ^ ^ ' ®̂ ®?“ “ tcs. a ir o s a íX u !

"Porms whieh it syes hut to have only dreamd."

cu£®^?^p,^ t  “  ®*® '̂ ®'̂ ® esencialmente
eiil ̂ n n  -t ^“ ® requiere una melodía espe­
ta os  S"^®í®’ P®™ “ ®“ a de poesía volnp-tuosa, ÍMCinadora, dad á ese lugar por horizonfi «i
e X t í  «®1® de C u ^  C p S S ,  yestrellado, y  formareis una idea de lo que sontas haf 
les do temporada en Puentes Grandes Redobln^ i
sa pTra V f  ^“ ® ^®3ptaínníbri!sa pura 7  fresca, do uu numero mayor do liaíJafíAi-»- 
liaood que las danzas so sucedan mas ránidas moa  ̂ *

que tué el baile del sabado, baile qno se nroloncr/; 
mas que los anteriores, como si tas concurrentes h?  ̂
cor de saborear algunos momentos mas el ^a-
or do uuM fiestas que no han de volver hasta mm 

pasado o invierno torno el caloroso estío ‘  ^ 
Guanahaooa también, la villa de las verdes tam«= 

se ha visto este verano muy favorecida v Ins bo lZS° r  i!"",” ”' *4“  ™ i ' “ ”iT
rk d ie l^ ^ i constante en que sV lor ndicra culto, pues casi to§os tas bailes han p“  teñe 
«do al género délos llamados a âl/os. ^

®’ ™dahlo ni mas franco que esas 
fiestas que hoy tienen por teatro una

tu3te“oPm“ ®'’ fi'iáita y esotro dia la ve-
famiH espaposa y patriarcal residencia de una 
do moHArn®^^'*f“ ‘̂ °-®®̂ ®' elegante edificio
Dupbl«  ̂ 1®'?'®̂ ™®®'®“ ’ el verano, en el
fes SiraT'^ eíijieron sus abucpura U temporada de verano, sm ocurrírselc k -

G59

^*T ®“ ®,'̂ ® “n nuevo edificio,
blecer Is solo necesitan un lugar donde esta-
üleeer Ja danza y nada importa que el suelo sea do 
marmol ó do pulido Aoro^i/on. S o \ í la vorde
Ino^n «o“ '!«istado, precedidos de la or-
qnesta, que llevan consigo, se posesionan del campo

Ta o d  ®" real para el asalíado. Así
sazonarse la cosa con Cham­

pagne, m dejan de saborearse ricos dulces 7  helados
de?a P®*' P*'™eí'a autoridaddéla Isla, Mananao ha visto en su seno este verano
m «o«edad, y las suntuosas
quintas y las elegantes villas que allí ha ocupado la 
anstocraeia, han sido teatro de fiestas notable^ S E 
ha tenido algunas reeopciones en la hermosa casa deí 

'̂ “ ® r°®“P‘̂  ®°“  y  allí como en
7̂  i“ i“  agradable maridagodo franque­za del puebtay el buen tono de la alta sociedad. ^
on que se lian dado

®í̂ ® í “ ® “  amigos ín-timos dio la Sra. Dona Slaria Luisa Calvo do Toxé. y
do placeres que ofrecía 4 la corta 

pero selectísima concurrencia k  hacen digna do men- 
Sta ^lP/®™''í’wUino y  buen gusto de k

o ,n ®.®“ ® ®“  ®‘ í*«l® campestre
nara oufi ^ 3 “  dejaron recuerdos harto gratos para que no sean duraderos en cuantos asistieron 

Una reunión también familiar que el Domingo 2 
del cornente tuvo lugar en la casa do los Sres. Con-
£sDedM “ E^®f“ ““ -̂°’ ®̂® apreciablesI ® 1 P tamanana de ese día so había celobra- 

^craingo. patrocinada por 
^  Q “  *®’ . *1̂ ® anualmente tributa ú Ma­
na Satísima del Eosario, fiesta magnífica y muv com 
emnda y en que cantaron una hermosa misa tas ar- 
tutas de la eorapama de zarzuela bajo k  dirección 
del istingmdo pianista Sr. Desvermine. La mañana 
profané al culto y k  noche 4 la fiesta

l ia S t o , '"  constituyen las fami­lias ae ios fares. Condes de San Eernando, Condes 
presuntos do la Fernandina. Marqueses de Almenda- 
res, Condes de Gabacoa, Condes do Barreto, y ade- 
hii*n el ! ’ ’■ áf Î-agunUIas y su seiiota: su

¿lifi ®p y estimable señora,

^e MsnHir áe Aguas Claras, k s  Srtas!do Mantilla y  Armenteros y  otras varias señoras y  
muchos amigos de tas dueños de la casa formaban k  
reunión, que por su elegante familiaridad y  distineui- 
^  apanencia bien podía compararse 4 esas briikutes 
tertulias de Ja córte madrileña tan celebradas por tas 
mas autorizados cstranjeros. ‘

La Sra. Condesa de San Femando hizo los lionoroa 
do su casa de una manera digna de todo elogio; en­
traba y  salla de uno n otro So tas elegantes salones 
saludando a todos s p  convidados, estando en todas 
partes casi erf un mismo momento y  mereciendo de 
todos por lo mismo esas sonrisas que son el mas cum- 
piído elogio que cuantas frases pudieran espreaar 

be siryeron helados riquísimos en mucha variedad, 
un abundante refresco donde había do todas clases dÓ 
esquisitos dulces y vinos escogidos y dclipados.

losando de los satanes al teatro, voy 4 oouparmo 
brevemente do k  comnmlía de zarzuela que ocuna 
boy el gran coliseo do l^con, tan brilkiite,\n régm 
desde sn ultima reparación. Ustedes los de aI14 eoL-
Í^M P“ ®*̂ ® y® ‘í“ o no se­pan do cata perla de la zarzuela, como la líaman en

f
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España y  ya también aquí? Amalia Eamiroz qno tizo 
su primera salida entre nosotros en la timorata d ines- 
perta educantla de Mis dos mujeres, se nos ha revela­
do gran actriz sucesivamente en la criada pizpireta y  
picotera del Marqués de Caravaca, en la tierna y 
apasionada María del Valle de Andorra, en la aven­
turera reina de Los diamantes de la corona-, y  por úl­
timo en la Colegiala. Oh! La Colepala! ihiede darse 
nada mas natural, creación mas feliz que la de Ama­
lia i^mirez en eso difícil y  característico papel? En 
fm, como he dicho, ustedes saben lo que valo Amalia 
Éamirez. Ustedes la han visto, la han aplaudido y  
victoreado en todos esos deliciosos caracteres en cada 
uno de los cuales revela dotes diversos, igualmente 
notables, en todos los cuales se revela artista de con­
ciencia, actriz inspirada.—El público do la llabana 
ha aceptado el fjllo que la opinión española diera so- 
hre esta joya de nuevo género que tanto campo abre 
eu España álos poetas y  compositores. Ella ha sido 
aplaudida, obsequiada y  mimada do este público co­
mo del do Cádiz, como del de Madrid, y  como el de 
Eyiaiia toda.

Pero si tenemos una Amalia Eamiroz, en cambio 
podemos decir que no hay mas que ella en la com­
pañía. Partes muy secundarias las demás que la com­
ponen, el público no está nada satisfecho del cuadro 
y  aunque no ha retirado su protección á la empresa,, 
pues el segundo abono se ha llenado como el piimo- 
ro, refunfuña y  se queja con razón de que no se han 
visto realizados sus deseos ni las esperanzas que so le 
hahian hecho concebir. Pero este paciento público de 
la Habana es tan amable! Ha dado tantas pruebas 
de sor sufrido, que no será esta la última vez que cai­
ga en el garlito, y  mientras continúe pagando, segui­
rán los empresarios esplotando á poca costa la vota.

Ahí se han trsúdo en estos días ciertos ciudadanos 
un teje maneje en la cuestión de ópera quo por fin ha 
voniáo á dar por resultado que tpndrenios opera esto 
invierno, lo cual no es poco si se atiende á ¡[uo des­
pués do haberse anunciado que vendrían dos compa­
ñías nada menos, llegó un momento en que se temió 
que nos quedaríamos sin ninguna. Lo mas particular 
del caso es que la empresa de Tqcon, quo no parecía 
curarse nvucho do cumplir lo ofrecido, pretende aho­
ra que el piiblieo le agradezca loa grandes sacrificios 
que diz quo le cuesta ofrecer á los dillettanti do la 
Habana su espectáculo favorito. Y  de ello es que en 
efecto le ha postado á la empresa no haberse movido 
con tiempo algo como troco rail duros que ha desem­
bolsado a U. Josó Alcázar. ]mr la cesión de las con­
tratos de los artistas que había disponibles euNerr- 
York y  que callandito y  sin chistar so fue este á 
amarrar, contando porsupuesto con que las cosas ha­
bían de tomar luego el giro quo han tomado efectiva­
mente....  D. José Alcázar es yerno y  discípulo do
Pancho Marty, cuya fama de empresario que lo en­
tiendo, do especulador machucho y  sabido conocen 
por allá; poro hay quien asegura que en todo esto ha 
andado la maña de i ) .  Pancáo.

Voy á dar á ustedes una muestra do la decidida 
afición, del verdadero furor que hay aquí por el líri- 
Co espectáculo, para que ustedes juzguen si la empre­
sa sabria lo que so pescaba al darse la sangría Jo los 
trece mil, sacrificio que tanto ha ponderado.

Un asiento do tertulia vale por abono de doce fun­
ciones doco duros; pues bien, en estos dias so han 
dado por la cesión do dos asientos do esta clase, siete 
onzas de oro españolas, es decir, noventa y  cinco du­
ros mas del valor primitivo.

Quién fuera empresario de ópera!
Poro vale también mucho ser corresponsal. Dígalo

si no yo que daría cualquier cosa por dar fin á esta re- 
vista con dos palabras, 6 ingerir en ellas todo lo quo 
me restaque decir.

Creo que basta ya do bailes, teatro y ópera en cier­
nes.Pasemos á asuntos menos fértiles, por mas que no 
se creaaqvunada comparable en interés, en trascen­
dencia, en.....qué sé yo, que la cuestión lírica.

En estos últimos días ba tenido lugar el solemne 
acto de la apertura de nuevos cursos en nuestra Eeal 
Universidad y  el de la Escuela general preparatoria. 
Estos importantes acontecimientos so han verificado 
con su acostumbrada rigidez y  han coincidido con la 
traslación del gran colegio del Salvador á ima magní­
fica casa edificada en el opulento barrio del Cerro y 
do que es director el sabio y venerable maestro ha­
banero D. José do la Luz Cabaüoro. Mas de mil per­
sonas asistieron á oír el discurso que debía pronun­
ciar el querido auoiano que forma la mas sólida glo­
ria científica do la isla de Cuba, y  todos quedaron 
como siempre que habla al público este ilustre varón, 
admirados del estraordiuario conjunto de conocimien­
tos que posee aquel privilegiado cerebro.

Entre los sucesos que merecen especial mención, 
citaremos el grado de Ucenoiado en medicina del dis­
tinguidísimo jóven D. Joaquín García Lcbredo,que á
Íiesar de su estreraada juventud ba sabido conquistar 
a simpatía general y  la admiración de los hombres 

de estudio. Prueba nuestro aserto el que al recibir la 
investidura obtuviese lanotalie sobresaliente poruña- 
nimidad, quo era cosa quo no- había acontecido en 
casos semejantes hacia mas de doce años. E l jóven 
Lebredo cstállamado á ser una do las glorias del país 
y  merece por todos conceptos un voto do justísima 
admiracion-

TerminaTomoB esta correspondencia dando la triste 
noticia.del fallecimiento del ilustre decano do la fa­
cultad do Medicina, dcl respetable sabio catedrático 
1). Angel Cowley. Su entierro lia sido de los mas no­
tables que han tenido lugar en la Habana, pues á pe­
sar do 10 lluvioso del tiempo, fué el claustro á casa 
dcl finado y condujeron los estudiantes en hombros 
el ataúd en que yacía el quo fué por tantos años no­
table profesor de terapéutica y  materiamédica, le de­
positaron en la capilla de la Universidad y desde allí 
salió el cortejo fúnebre que lo componían los semina- 
rista.s con beca cubierta, niños de varios colegios, el 
claustro do la Universidad, miembros del cabildo 
eclesiástico, enviados de todas las corporaciones, mé­
dicos, abogados, hombrea de ciencia y  un crecido nú­
mero de convidados; detrás del carro fúnebre seguian 
ciento cincuenta carruajes. Diñoil ai no imposible pa­
rece que haya quien desempeñe tan dignamente la cá­
tedra que su muerto deja desocupada. ***

RUGIER DE LAURIGA.
NOVELA O RIG IN AL

POB

D.tt F E L IC IT A S  A S IN  D E  C A R R IL L O .

S E O -X T ñ ^ ID -A .

(C O N T IN U A C IO N .)

Tan pronto como acabó de hahlar con el rey, s 
■fup á buscar á Lauriga y ie halló sumergido en 
la mas sombría y  [)rofunda desesperación.
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— Qaé teneis? le preguntó.
— Qué he de tener? respondió el capitán; la paz 

nos ha impedido penetrar por la brecha que había­
mos abierto en el muro, y  mi Catalina continúa pri­
sionera.

D . Lope que la juzgaba muerta dio un paso atrás 
sobrecogido y  asombrado. Lauriga le contó enton­
ces toda su historia sin reticencias de ninguna es­
pecie. Educado y  querido desde los primeros años 
de su infancia por el roy D. Jaime I I  de Aragón, 
fue deudor a este y  á la buena y  dulce Doña Blan­
ca de una eterna gratitud. Un dia le propusieron 
casarse con la condesa, y  Rugier que sentía su co­
razón libre de las cadenas del amor, no tuvo rc- 
paa'o en conformarse con la voluntad de sus regios 
protectores. Luego vió d Doña Ana y  la esplén­
dida hermosura de esta mujer le deslumhró com­
pletamente.^ Rugier creyó que seria dichoso con 
ella y  sintió brotar denti’o de su alma una pasión 
voraz .que crecía por instantes. Pero la condesa, 
que eonocid el ascendiente que había tomado en el 
corazón del inexperto caballero, empezó á revelarle 
sus planes, y  le exigió un juramento terrible. Que­
na que el que estaba destinado ásersu esposo se con­
virtiese en asesino y  en asesino de un rey.... Lauriga 
retrocedió con espanto y  empezó á descubrir el te­
nebroso abismo^ que se encentaba en el corazón de 
FU amada; trato de olvidarla y no pudo; pero re- 
suelto á ser infeliz antes que criminal, aceptó con 
iúbilo el mando de aquel pequeño ejército desti­
nado á contener, en cuanto fuese posible, la indo­
mable bravura de los uavairos.

empresa fuo sumamente desgraciada, con­
tinuó el cajiitan arrojando un suspiro; ai entrar 
en la ciudad de Sangüesa me vi solo y  acometido 
con furia por uu guerrero que se empeñó en arrau- 
carme_ el estandarte que yo llevaba; no sé si la 
victoria hubiera sido suya, si en aquel mismo ins­
tante no me hubiera visto rodeado por una porción 
de enemigos, que cargando sobre mí me hiciift'on 
caer del caballo herido y  moribundo. Entonces ¡ah! 
entonces vi á Catalina por primera vez; no fué una 
mujer, nó; fué un ángel descendido del cielo quien 
inno a socorrerme, y  á salvarme. Durante los dias 
de mi convalecencia no os podéis figurar lo que 
hizo aquella tierna y  delicada joven por endulzar 
mis padecimientos. Cuando no estaba sentada jun­
to a mi lecho, la veia postrarse á los pies do un 
crucifijo, cou las manos unidas y  los ojos llenos 
de lagrimas...! Entonces comprendí que una mu­
jer no puedq sor verdaderamente bella si nó es 
inocente y  .pura y  humilde; entonces empecé á 
medir Ja  inmensa distancia que había entre aque­
lla niña sostenida por su fé, dentada por su pie- 
da(h y  aquella otra mujer altanera y  picada de 
su hermosura que me había impuesto en cambio 
de su amor la degradación y  la infamia. Entonces 
olvide á la condesa; miento, no la' olvidé, la abor­
recí con mis cinco sentidos, y  empecé á sentir por 
la lieiTOana do mi vencedor una tierna simpatía, 
un sentimiento dulce que echó profundas raíces 
dentro de mi corazón.

Rugier prosiguió relatando á D. Lope todo lo

que le había pasado en Sangüesa, de lo cual tienen 
ya conocimiento nuestros lectores; le contó de qué 
m u era  se valieron é! y  Adrián para que los reyes 
de Aragón y  Navarra firmasen un nuevo trata­
do de paz; le habló del viage que hizo el joven 
Montalvo a Zaragoza, y  el encuentro que tuvo en 
el camino con la condesa; luego le habló de su 
traslaeion á la corte del rey D. Jaime en compa­
ma de Adrián y  Catalina, le refirió la muerte de 
su padre, su declaración de amor y su felicidad al 
saber que era correspondido; le contó le entrovis- 
ta que había tenido con Doña Ana, la giieiTa sin 
tregua que este le habia declarado ios disgustos 
que le originó, y_ei desafio que tuvo con Adrián; 
finalmente, Rugier continuó relatándolo su casa­
miento, su separación de Catalina, el modo de 
que se liabian valido para robársela y  apartarlo 
de su amigo Fernando de Mallorca; como babia 
sacado a este de su prisión y  lo que habia visto 
y  hecho dimante aquella última noche dentro y  
fuera de la villa de Tordehumos, con el fin de sal­
var a su esposa.

D. Lope á medida que iba escuchando aquel 
relato, sentía en su alma diversas impresiones, unas 
de admiración, otras de cólera por lo que oia de 
la eimdesa y  la mayor parte de simpatías para 
con Rugier, cuyos padecimientos le interesaban 
vivamente. Por uno de esos raros ó inesplicables 
cambios del corazón humano, sentía en el suyo 
una especie de respeto hacia un rival tan gene­
roso, tan noble y  tan desgraciado. Vió que Rugier 
era digno del amor de Catalina, que esta lo ha- 
bia conocido autos, que al fin habia sido bcndect- 
da la Union de ambos ál pió de los altares en pre­
sencia de una reina; que él, soltero como se halla- 
ba, podría encontrar otra mujer tan hermosa y 
tan buena como lo era Catalina, y que por con- 
riguiente no le era difícil aspirar aun á la dicha. 
Estas ideas surgieron rápidamente unas en pos de 
otras dentro de su espíritu de una manera pacífi­
ca, dulce y  agradable. La hermosa y arrogante fi- 
^ r a  del capitán, de aquel desdichado amigo que 
le había salvado en Valladolid de una muerte se­
gura y  que ahora le abrió su pecho confiándole to­
dos sus secretos, estaba demasiado abatido para 
que no le inspírase conmiseración y  cariño. En una 
palabra, D. Lope de Haro supo con placer, sin 
mezcla de ningún sentimiento egoísta que Catalina 
existía. La habia llorado muerta y  ahora se ale­
graba con toda el alma considerándola próxima tal 
vez á unirse con el hombre á quien ella idolatraba. 
Lo que antes era para él un sacrificio, que sin 
duda hubiera llevado á cabo muriéndose de pesar, 
era ya una cosa que no le dolía, que deseaba reali­
zar cuanto antes. La compasión, la amistad y  la 
gratitud hablan vencido al amor dentro de aquel 
caballeroseo y  honrado corazón.

Por otra parto, D. Lope tenia mucho en qué 
]>eiisar respecto ú la condesa de Cinco-villas; veia 
fiue esta mujer era un enemigo implacable del rey 
I). Fernando; y  aunque Rugier no habia podido 
manifestarle, porque también él los ignoraba, los 
motivos que aquella tenia para estar reseulicla cou

I
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el monarca, se convenció de que era necesaiño es­
tar alerta.

Ana de Sobradiel, que habla tenido la constan­
cia de estar á sus órdenes una porción de tiempo en 
calidad do paje, podría tenerla mucho mas con ob­
jeto do obtener un resultado mas completo; y  como 
el do Haro se habla propuesto corresponder á las 
bondades del monarca que le había enaltecido; co­
mo estaba pesaroso de haber conspirado en cier­
ta ooasion contra su legitimo monarca; como por 
otra parte era deudor ála do Sobradiel de alguna gra­
titud, estaba perplejo y  pensativo sin saber el par­
tido que debía adoptar en tan crítica situación.

Estas ideas cruzaron por su mente en menos 
tiempo del que hemos empleado en relatarlas.H u- 
gier en este momento concluía la historia de sus 
amores relatándole lo acontecido en su reciente en­
cuentro con Adrián de Montalvo.

— De modo, observó el de Haro sacudiendo el 
peso de sus meditaciones, que vuestro cuñado oreia 
en la muerte de vuestra esposa? Por eso sin duda 
me lo anunció anoche con el mas profundo acento 
de convicción.

— Ya lo veis, respondió Lauriga; esa mujer le 
habla calcinado el cerebro; le habla enloquecido, y 
no satisfecha con eso trató de torturarle anuncián­
dole que yo había causado la muerte de Catalina.

— Por eso os profesaba tanto rencor.
— Su odio Uegó a ser tanto, que convencido por 

las palabras de Doña Ana, palabras que yo escu­
chó, de que yo no me batiría con él,-vistió la ar­
madura de un soldado cualquiera. La providencia 
qttíso desbaratar sus proyectos y  yo_ no lo mató. 
Doy por ello mU gracias al cielo.

—  ̂Y cómo os reconoció, llevando como lleva­
bais, la armadura de ese pobre Gonzalo?

— Un momento antes tuve la inadvertencia de 
descubrir mi rostro porque estaba sudando.

— Y  en qué habéis quedado al fin?
—Si Adiáan no dá con su hermana, si no se con­

vence de mi lealtad y  do las imposturas de la de 
Sobradiel....

— Qué? hablad.
— Entonces nuestro duelo tendrá* efecto y  uno 

de los dos morirá infaliblemente.
— Por fortuna eso no puede suceder; D. Juan de 

Lara y los suyos saldrán en breve de Tordehumos, 
la villa será nuestra y vos y Adrián enconti-areis á 
Catalina; vos seréis feliz, y  el_lprimer hijo que ten­
gáis.....

D. López se sonrió con verdadera|alegriay con­
cluyó su frase de este modo:

— Supongo queuotendréisinoonveniontc cuque 
yo sea su padrino.

— Con el alma y la vida, rcs])ondió Ilugier ten­
diéndole los brazos y  estrechándole en ellos como 
si acabase de leer en lomas profundo de aquel hon­
rado y  generoso corazón.

Un instante después vinieron á llamar al de 
Haro de órden del monarca.

D. Lope corrió á ver lo qué quería mientras el 
capitán daba otro abrazo áPemando de Mallorca 
que en aquel momento penetraba en su tienda.

Peruando de Mallorca hizo un gesto de mal 
humor, arrugó el entrecejo y  volviéndole brusca­
mente las espaldas fuó á sentarse en un banquillo 
donde Rugier y  D . Lope habían estado antes.

— Qué tienes, estás enojado? le preguntó Lauri- 
ga viéndole alejarse.

— Si, estoy enojado, respondió el de Mallorca, me 
parece que tú  habrás tenido la culpa.

—Veamos, repuso el eapitan.
Y  sentándose junto á él y  echándolo un brazo 

sobre los hombros, entablaron entre ambos el ani­
mado diálogo que vá á formar parte del capítulo 
siguiente.

CAPITULO X X X II.

—Eres un necio, un ingrato, u'i mal amigo, esola- 
mó el de Mallorca rompiendo el silencio y con vos 
fuerte y  animada.

— Veamos, repitió Rugier con la misma mesura 
de antes.

— Pues qué, la amistad, la gratitud, un cariño 
profundo, ¿no merecen alguna consideración? ¿no 
soy yo digno por ventura de tu confianza y  de es­
tar á tu lado en cualquier peligro?

— Esplícate, no comprendo...
— Dónde estuvisteis anoche?... responded.
— A noch e...
— Sí, sí, decidme por quó causa no me llamás- 

teis, por quó no quisisteis contar con el pobre pre­
so del castillo de Guevara.

— Por esa misma razón; porque habiendo esta­
do allí preso y  herido, estabas débil, cansado...

— Todo eso no pasa de uii subterfugio pueril 6 
indisculpable. Cuando yo te avisó para que fue­
ras á sacarme de aquel encierro no me detuve en 
esas consideraciones, ni pensó en que estuviera 
cansado ó débil...

— Y  todo esc ruido por haber salido á dar un pa­
seo’ á solas por esos alrededores?

—Eso no es cierto, Lauriga; tú  no saliste anoche 
á dar un paseo, fuiste á llevar á cabo una empresa 
peligrosa...

—¿Por dónde supones eso?
— ¿Por dónde lo supongo...? pues qué, no era 

peligroso penetrar en una villa sitiada, cubierto con 
una armadura que no te peibenecia? ¿no era peli­
groso andar por los campos curando heridos? ¿no 
era, en fin, árduo y  arriesgado engañar á un hom­
bre que al cabo debía conocerte, y  luego retar, solo 
como ibas, á una infinidad de hombres entre los 
cuales iba el iracundo y  vengativo Don Juan de 
Lara?

— Pero quién te ha dicho todo eso?
— Quien no te importa; lo único que por ahora 

debes saber es que estoy muy irritado contigo.
— Y  si yo te dijera que cuando salí no iba pre­

parado para nada de eso; si yo te afirmase que la 
casualidad guió mis pasos durante la noche, no me 
perdonarías?

— Siendo así, pudiera suceder, por que soy mejor 
amigo que tú.

—Dices eso de corazón?
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nnw^® con enojo; pero yo no
quiero que mis amigos Logan barbaridades.

cbieray dime quien te ha contado esas cosas.  ̂ i  u»
Lainiga podría comprender los medios de oue

su amigo Labia podido valerse para averig^t Z -
dos aqueUos pormenores que acababa de relatarle.

Uc pronto creyó adivinarlo todo y  esclamó-
sacio?m , esfucLando por ventura la conver-

F e r n f ^  <̂>P° Haro?
Mallorca tomó una actitud verda­

deramente grave y  contestó:.
T n ^ r "  °*.™^®“ Po cometí la imprudencia de leer 
n o^ ^ l.n f a tu esposa en cierto mesón del cual

t r w !  1 poniéndome áescuchar al
s f r r /  • mo hubiera con-
£ r
v S íc io m  ^

ch?Se E t r  ^
neü¿r^“ °*’ de mal humor v  es
neeesano renunciar a ver una sonrisa en tus Ubios 

ymeres que salgamos á dar un paseo?

mas objeto;mas no todo La de ser pasear. H ay un hombre
pavem entc herido en el campamento y  q u ie r v e í
so lo antes posible.

— Con-amos, dijo Eugier levantándose.
— de advierto que todo lo Le sabido por él.
— x/ntonces es....

Oreo que no lo adivinarás.
— Me parece que sí.
— Veamos.
— E l llavero de la fortaleza.
— Pues te Las equivocado.
— Entonces no comprendo....
Los dos amigos salieron juntos, con los brazos 

enlazados, y  juntos cruzaron hasta la parte opues- 
ta, en la cual se había establecido previamente una 
espaciosísima tienda que servia de hospital de san­
gre pai-a los heridos.

Eugier y  Femando entraron alH encontrándose 
al cabo de breves momentos al lado de una cama, 
que mas tema traza de camilla y  en torno de ella 
vieron un gm po de hombres que formaban uncua- 
aro verditóeramente lúgubre y  desconsolador.

Jil liendo era un jóven de aspecto gallardo y  de 
simpática, y  agradable lisonomía; pero su rostro es­
taca lívido y  desencajado, sus ojos comenzaban á 
empanarse y  sus labios fríos y  descoloridos se entre­
abrían penosamente dejando escapar tal vez el úl- 
timo soplo do la vida; junto á su lecho permanecían 
de pie un mecbco y  un religioso que tenia un era- 

JO en la mano; dos ó tres enfermeros y  otros tan­
tos curiosos contemplaban el conjunto de aquella 
tnstisima y  dolorosa escena.

Eugier sintió compasión al ver al pobre mori- 
bundo a qmen acababa de reconocer.

El hendo tenia rodeado su cuello coií un pañue­
lo que era propiedad de Lauriga, ^

Era Gonzalo que ibaá morir.
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su murmuró Eugier acercándose á

capitán y  le contempló

y  estrechando a que Eugier le tendiera, hizo un es- 
luerzo por hablar.

— Si sí di^, vos sois sin duda el noble y  esfor-

se intereso por mi suerte ... pero mi suerte no ha 
querido que yo viva y  descenderé á la turaba sin 
vengm-me.... Oh! esto es horrible, horriblcT 

— Wo penséis ahora en eso, dijo Lauriga, sintien- 
do cada yez mayor compasión.

E l religioso que se luillaba presente acercó la san­
ta imagen del redentor al rostro de Gonzalo r  le 
dijo con firmeza y  dulzura:

— Pensad en Dios, hijo mió, pensad en Dios,
moribundo con voz en­

trecortada, yo debo pensar en la eternidad y  arre- 
pentirme de mis faltas; pero ¡ali¡ .este cabaílero-y
Gonzalo senalabaaLauriga-estecaballero que ha
sido victima también de las asechanzas de una nér- 
M a. este cabulero, pues, sabe mejor que nadie 
SI ella es digna de perdón. Dios mió! ¿por qué la 
VI? por que no me matasteis antes?

— Vamos, tranqmlizaos, dijo Eugier con voz 
conmovida. ¿De que os sirve pensar en esas cosas?

 ̂E l hendo sintió un ligei-o estremecimiento, tra­
to de mooi-porarse y  no pudo; su voz se iba debiU- 
tando en estremo.

— Escuchad, conüuuó dirigiéndose al capitán- 
^ c o  antes de que vuestro amigo D. Femando de 
MaUorca me hallase esámine en medio de los 
^ m p os.... poco antes de ser yo conducido hasta es­
te sitio.... mi bueno y  leal servidor Pero Hernández 
^ n o  a buscarme y  me lo dijo todo. Habiais esta- 
do en su compañía dentro de la fortaleza sin lom-ar 
d  rescate de vuestra esposa.... pobre señora! os ama 
mucho; pero le han hecho creer que habéis muerto' 

Proseguid, esclamó Lauriga viendo que visi­
blemente se iban trastornando las ideas de Gonza- 
lo y  que sus labios se negaban á moverse.

- I o d o  me lo contó Pero Hernández y  vo 
JO sentí remordimientos por el mal que os había 
hecho.... Dona Ana me Labia trastornado el inicio 
wm o sm duda lo habrá hecho con mi matador 
D. Adrián de Montalvo y  con otros muchos Yo 
había jurado vengarme y  vengarlos; pero no pue­
do^. Voy a morir.... me muero.... oh!

Después de una breve pausa hizo el último v  
mas ^penoso esfuerzo y  continuó así. ^

—Temiendo lo que me ha sucedido eneai-gué á 
i  ero Hernández que vigilase á Doña Ana, que no 
per^esc de vista á vuestra esposa,... la pobre se 
halla en poder de D. Juan de Lara y  d Íos sabe 
lo que haran de ella.... Euscad, si podéis á Pero 
Hernández y  decidle que vais en mi nombre... Es un 
cnado bel y  cariñoso.... protegedle, y  os servirá 
como me ha servido a mi.

yo celaré por su suerte.
— Oíd! oíd!
Eugier puso su oido junto á la boca del morí- 

bundo y  este dejo escapar estas últimas palabras,

'fS
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— Si halláis en mi bolsillo un pomo de cristal.... 
rompedlo, es un veneno que yo debía dar...

— A  quién? hablad.
Gonzalo quiso articular alguna que otra frase 

y no le fué posible. El infeliz estaba espirando.
— Pronto, señores, dijo el médico, tened la bon­

dad de salir como yo también voy á verificarlo; 
ese hombre volverá en sí dentro de un minuto, 
pero será para vivir un cuarto de hora. M i cien­
cia y  su juventud no pueden con el exceso de su 
mal que es incurable y  ha llegado su vez á la reli­
gión; que Dios se compadezca de su alma!

E l sacerdote empezó á recitar la oración de di­
funtos y  todos se postraron de hinojos.

Iban ya á retirarse; pero Rugier se detuvo y  les 
dijo.

—Un momento, señores, tengo que cumplir con 
un deber; es un encargo que ha hecho ese pobre
joven.

Rugier se apoderó del pomo de que Gonzalo ha­
bía hecho roeiieioii y  salid .de la tienda en compa­
ñía de su amigo Fernando.

—Qué pomo es ese? Preguntó ol'de Mallorca 
con alguna curiosrdad.

— Este pomo contiene la muerte, respondió Lau- 
riga estrellándolo contra unas piedras; Dios sabe 
el mal que hubiera lieebo y  la vida que estaba des­
tinado á destruir.

En aquel momento apareció D . Lope,y Lauriga 
le preguntó por el rey.

— El rey, respondió el de Haro, acaba de mar­
char á £*alencia; pero no lo digáis á nadie; S. A. 
quiere que D. .luán de Lara y los demás rebeldes 
de Tordelmmos estén en la persuasión de que na­
die se ha inoviio de aquí.

CAPITULO X X X III .

D. Juan de Lara, obligado por la fuerza*de los 
acontecimientos, habíase visto en la precisión de 
doblegarse y someter su voluntad'á la voluntad del 
rey de Castilla. Este le había impuesto el destier­
ro para él y  la presentación de varios de los cons­
piradores á lo cual se avino el de Lara, pidiendo 
liipócritamente que el rey fuese benigno para con 
ellos. D . Fernando así se lo prometió y D. Juan 
mandó prender á los mas comprometidos de los 
defensores de Tordehumos

En la lista de estos estaba comprendido el padre 
Gerardo, pero este habia desaparecido y  nadie da­
ba cuenta de su persona. D. Juan de Lara estaba 
furioso al ver que sin saber cómo se le babia es­
capado de entre las garras. Hemos dicho que lo 
odiaba por el ascendiente que durante el cerco de 
la villa habia egercído sobre todos los sitiados.

En la última entrevista que D . Lope de Haro 
habia tenido con el rey, le estuvo contando parte 
de la historia de Rugier de Lauriga y  de los amo­
res de este con la pobre Catalina. E l rey se en­
teró de que la jóven estaba presa en Tordehumos, 
y  antes de partir añadió á la lista de las personas 
que reclamaba el nombre de la esposa de Lauriga.

D. Lope se guardó muy bien de indicar al capi­

tán el nuevo servicio que acababa de prestarle, por­
que quería sorprenderlo y hacerle feliz de una vez.

Pero el de Lara recibió esta nueva órden con 
tanta cólera, que estuvo dispuesto á romper el pac­
to y  á permanecer encerrado en la villa defendién­
dose de todos los reyes y  de todos los ejércitos del 
mundo. N o quería malquistarse con el infante D . 
.Juan, ni faltar por nada ni por nadie á la órden que 
este le habia dado respecto á Catalina de Mon- 
talvo.

A  pesar de todo, conociendo que estaba perdido 
y  que no le quedaban mas recursos que capitular 
y  ceder, determinó valerse de la astucia y  del en­
gaño, y  escribió al rey diciéndole que la dama pre­
sa en el castillo Imbia desaparecido con el padre 
Gerardo, y  que por mas diligencias que habia he­
cho, á fin de averiguar el paradero de ambos, no 
le habia sido posible encontrarlos.

Este escrito dirigido á D. Fernando,- que como 
llevamos dicho acababa de ausentarse con direc­
ción á Palcncia, fué á parar a manos de D. Lope 
en quien el rey habia delegado sus poderes. Su 
lectui'a causó gran contrariedad en el de Haso 
porque veia retardarse, Dios sabe hasta cuando, la 
ventura del apenado Lauriga.

(Se continuará.)

SO LU CIO N  D E L  G E R O O L Il’ ICO A N T E R IO R .

E l renombre del que term inó en una bohardi­
lla es tan tenido p o r  ju sto  como el de los H om e­
ros, H oracios ó  los que en la historia son cé­
lebres.

EBITOB SE SrO N SA niB :

DON L Á ZA R O  ESTRUCH Y FERNANDEZ.

CADIZ; 1859.—Imprenta de la Revista Médica u 
cargo de Don Juan Bautista  ̂de Gnona, plaza de la 
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